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Resumen

A través de una revisión bibliográfica de más de 130 trabajos publicados
principalmente en español y en inglés por investigadoras europeas y
norteamericanas, se analizan las relaciones entre feminismo y ciencias naturales y
biomédicas, repasando los elementos conceptuales que ha aportado el pensamiento
feminista, las epistemoJoglas que se han ido configurando y las líneas de investigación
que han sido más fructífeas dentro de estas ciencias. Se hace también un balance
del impacto metodológico, docente y político que han tenido en España estas
aportaciones.
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Abstract

Through a bibliographical survey of more than 130 works published mainly en
Spanish and in English by European and North American researchers, this paper
analyses the relationship between feminism and natural and biomedical sciences,
reviewing the concepts developed by the feminist critique, the newly developed
epistemologies and the most fruitful research approaches within the natural sci-
ences. The article also offers a critique of the methodological, educational, and
political impact of these contributions in Spain.

Key words: feminism, natural and biomedical sciences, investigation, methodol-
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La Aljaba, ~9"l)da é¡xxa, Vol. W.1999 - 11
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En esta ponencia vaya hacer una sintesis de lecturas y reflexiones acerca de
las relaciones entre feminismo y ciencias naturales y experimentales, uno de los
campos de conocimiento y práctica cientlfica en los que el pensamiento feminista
ha tenido y todavía tiene, más dificultades de reconocimiento.'

Quizá por ello, en los últimos años se viene observando en medios feministas y
académicos españoles un creciente interés por analizar la relación entre mujeres y
ciencia, entendida ésta en su acepción más común pero restrictiva, que límita el
término a las ciencias naturales, experimentales y tecnológicas. Buena expresión
de este interés es la publicación de libros, artículos y monográficos de revista (Pérez
Sedeño 1993; Mujer1994; Ortiz Gómez; Becerra Conde 1996) y la organización de
numerosos foros de debate que, en forma de divulgación científica o de reuniones
especializadas,2 están teniendo lugar sobre este tema que también ha merecido la
atención de la prensa general. (Blanco 1994: 29)

El feminismo tiene por la ciencia un interés político, derivado de su enorme
poder social, un interés epistemológico, relacionado con el carácter utópico y
visionario que la ciencia posee, y tiene también, cada vez más, un interés pragmático.
Se asume que la ciencia no es siempre libertadora pero que es un instrumento
social e intelectual capaz de cambiar el mundo y generar conocimiento y prácticas
que pueden ser útiles para las mujeres.

En los años ochenta, al mismo tiempo que los Estudios de las Mujeres (en
adelante EE.MM.) se asentaban en España, comenzó a introducirse en nuestro
país, principalmente en foros educativos, el debate sobre feminismo y ciencias de
la naturaleza, actividad que tuvo un escaso reflejo bibliográfico hasta inicios de los
noventa," cuando se avanza en la traducción de obras de las pioneras
norteamericanas y se publican artículos y compilaciones de autoras españolas,
muchos de ellos en el ámbito de la docencia de enseñanzas medías.' Los estudios
feministas en o sobre las ciencias naturales, sin embargo, nunca han sido uno de
los campos relevantes dentro de los EE.MM. En España y más concretamente
dentro de la universidad, hay muy pocas investigadoras y profesoras dedicadas
total o parcialmente al tema. Según información recogida para la Actualización del
Libro Blanco de Estudios de las Mujeres en las Universidades Españolas, los datos
de docencia, investigación, publicaciones y actividades de divulgación en la materia
de Ciencias Naturales para el periodo 1992-95, no alcanzan el1 % de la numerosa
actividad llevada a cabo, como comentaré más detalladamente en la última parte de
este trabajo."

En mi exposición haré sfntesis de los elementos conceptuales, las
epistemologías y las lineas la investigación feminista en las ciencias naturales y
biomédicas, así como un balance del impacto o del reflejo que todo este corpus ha
tenido en las ciencias en el ámbito metodológico, docente y político.

Atendiendo a los elementos conceptuales, la mayor parte de los trabajos de
inves igación feminista relacionados con las ciencias naturales utilizan los conceptos
de gén ro y sistema o relaciones de género como categorías principales de análisis.
De hecho, la expresión «Género y Ciencia», acuñada hace casi veinte años por la
matemática y biofísica estadounidense Evelyn Fox Keller, se ha convertido en una
de las formas más utilizadas para nombrar la interrelación entre pensamiento feminista
y conocimiento y práctica en las ciencias naturales y experimentales. (Keller 1995:
80-94). Su uso, por otra parte, no es exclusivo de investigaciones inscritas en
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programas feministas lo que indica la amplia aceptación de esta categoría de análisis.
En las ciencias experimentales y biomédicas, sin embargo, no siempre se emplea
género en los términos en queel feminismo lo ha definido y quelas ciencias sociales
han consensuado, es decir como sistema de relaciones sociales, simbólicas y
psíquicas en las que se sitúa de forma diferente y desfavorable a las mujeres con
respecto a los varones, sino con un contenido semántico sinónimo de sexo." Un
hecho que aunque abunda en el impacto del concepto también indica la existencia
de tendencias hacia su recodificación, banalización y pérdida de contenido polltico.

Los conceptos de autoridad y autorfa femenina que se han desarrollado princi-
pal, aunque no exclusivamente, desde el pensamiento de la diferencia sexual, (Rivera
Garretas 1994: 179-228; Cavana 1995: 85-118), han servido para indagar,
fundamentalmente sobre textos textos históricos, en los «contenidos sexuados en
femenino» que se encuentran en obras cientlficas escritas por mujeres, asl como
en los procesos de reconocimiento o negación de su autoría (Cabré 1993: 41-74;
Keller 1989b: 157-178; Keller 1983). Autoridad entendida como reconocimiento
concedido por iguales aunque dispares, que introduce una alternativa a la idea de
poder y relaciones de poder tan estrechamente unida a la idea de género. (Birulés;
Corral; Larrauri; Marc;al; Rius 1997:56-67).

Un punto de vista ginecocéntrico en estrecha relación con lo anterior, está en la
base de la propuesta de reconceptualización de los saberes técnicos y redefinición
de los limites que marcan, desde el conocimiento legitimado, lo que es ciencia. De
este modo se señala la existencia de tecnologías y saber empírico de mujeres que
históricamente sólo se han convertido en significativas cuando han pasado a ser
dominio masculino. (Rivera Garretas 1993a: 23-24; Cabré 1993: 46; Ortiz Gómez;
Sánchez 1995: 239-246) . En la actualidad, diversas ONGs están estudiando la
contribución técnica de mujeres a sus respectivas comunidades y las formas
femeninas de conocimiento y administración de los recursos naturales en distintos
puntos del planeta, con el objetivo no sólo de conocer otras técnicas, sino de reconocer
y valorar el saber de las mujeres. (McGr-egor; Harding 1996: 305-320).

Precisamente de la incorporación de realidades y experiencias culturales no
occidentales, o no dominantes en occidente, (Harding 1995: 13-30) y de movimientos
crlticos como el ecologismo está surgiendo un elemento nuevo, todavía no articulado,
que torna más complejas las perspectivas de género y de la diferencia sexual
introduciendo en la ciencia elementos como el de «recuperación del principio
femenino» según propone la filósofa de la ciencia hindú Vandana Shiva. (Shiva 1995:
45-76)

Las episternologfas feministas y, por tanto, el tipo de acercamientos, son distintas
entre sí y, en cierto modo, complementarios. Sandra Harding (una autora con bastante
impacto en la bibliografía feminista española. como se puede apreciar en los ensayos
de (Magallón Portolés 1995: 113-121; Pérez Cavana 1995: 77-87; Ortiz Gómez
1997: 185-203) ha distinguido tres tipos: empirismo feminista, punto de vista feminista
y postmodernismo feminista, (Harding 1991; Harding 1995: 36-37), una clasificación
probablemente más teórica que práctica debido a la complejidad, pluralidad y riqueza
de los trabajos de las estudiosas feministas y que tiene un carácter heterogéneo,
pues incluye dos teorlas feministas bien definidas - empirismo y punto de vista- y
un debate abierto, y muy activo, sobre feminismo y postmodernidad, que atañe al
conjunto de la teorla feminista, no sólo a los estudios sobre la ciencia.
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El empirismo feminista parte de la idea de que el androcentrismo y el sexismo
presente en las ciencias biológicas y sociales es resultado de la incorporación a la
investigación de sesgos y prejuicios sociales que han interferido el proceso de
creación cientrfica, particularmente en la fase de identificación y definición de los
temas de estudio así como en la de diseño de la investigación y recogida e
interpretación de datos. (Harding 1991: 111-118; Harding 1986: 161-162). Estos
sesgos son evitables con un correcto seguimiento del método de investigación y
con una educación apropiada del personal investigador, algo para lo que es funda-
mental el papel de los movimientos sociales de liberación, que posibilitan una
perspectiva del mundo y de la sociedad más amplia y remueven los prejuicios que
dificultan el proceso de conocimiento, favoreciendo la incorporación de las mujeres
a la ciencia.

Se trata, en cierto modo, de una epistemología conservadora que ni critica ni
ataca las normas de la ciencia en general sino lo que consideran la práctica incorrecta
del método científico, lo cual facilita su capacidad de convicción y su aceptación en
amplios sectores de las ciencias naturales. Por otra parte, de acuerdo con sus
propios objetivos, produce un conocimiento más veraz, o menos falso, que el que
cuestiona. En esta corriente teórica podemos situar la mayor parte de los trabajos
realizados a mediados de los ochenta por un puñado de biólogas feministas británicas
y estadounidenses como Ruth Bleier, Linda Birke o Anne Fausto-Sterling.
(Hammonds 1996: 132-134)

Pero, implícita y contradictoriamente, el empirismo feminista cuestiona tres
principios básicos del empirismo cientffico dominante. Por un lado, el poder del
método para eliminar los sesgos, en este caso androcéntricos, al reconocer su
presencia en lo que denomina 'mala ciencia'. Por otro, la tradicional irrelevancia de
las condiciones individuales del sujeto observador para la obtención de unos buenos
resultados de investigación, en tanto en cuanto considera que las mujeres ('como
grupo social') son más capaces de elegir problemas de investigación que no deformen
la experiencia social humana. En tercer lugar desafía la creencia de que la ciencia
es ajena a la política defendiendo, incluso, que las políticas emancipatorias pueden
aumentar la objetividad de la ciencia.

Las incoherencias o paradojas del empirismo feminista acerca del papel de las
mujeres como sujeto investigador son retomadas por la epistemología del punto de
vista feminista (feminist standpoint), (Harding 1991: 119-137 y 169-172; Rose 1993:
203-223 (218); Haraway 1995c: 313-346; Harding 1996: 24-27 y 120-131), que
mantiene que las experiencias de las mujeres como miembros de un grupo
socialmente discriminado proporcionan perspectivas únicas para entender el mundo
y construir un conocimiento diferente y menos parcial y distorsionado que el resultante
de la investigación llevada a cabo por los grupos dominantes. No se trata de incluir
o no en la investigación las vidas y pensamientos de las mujeres, sino de partir de
sus propias vidas, de su experiencia para diseñar y llevar a cabo la investigación.
(Hard'nq 1991: 268). Para ello, la actividad política feminista es imprescindible, es
lo que permite que en una sociedad estratificada se generen y se acepten
descripciones y explicaciones menos parciales sobre el mundo social y natural.

Esta teorla ha cuestionado muy sólidamente el concepto dominante de la
objetividad como directriz para identificar y eliminar de la ciencia todos los valores e
intereses sociales y como actitud libre de valores, imparcial y desapasionada.
(Namenwirth 1988: 18-41; Fee 1981: 378-392; Longino 1988: 561-574; Longino 1990).
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Sorteando las posturas de relativismo epistemológico postmoderno y apelando a
un relativismo histórico, social y cultural, (Harding 1991: 138-142) a un relativismo

juicioso como lo llama Hardinq, se e~table~ la ne?esidad de u~·a.objetividad di~tinta,
una objetividad que es denominada fuerte, apasionada o feminista, que permita un
conocimiento parcial, localizado y critico frente a las aspiraciones holfsticas o
universales en las que se opera mediante la ocultación o el subrayado de las partes.
Este conocimiento socialmente situado es construido desde la complejidad y no
desde la simpleza social y metodológica que el discurso cientffico hegemónico
denomina 'búsqueda de la verdad'. Para la bióloga y antropóloga Donna Haraway se
trata de un conocimiento responsable, consciente de las circunstancias que lo
mediatizan, que permite conexiones que en polltica se llaman de solidaridad y en
epistemología conversaciones compartidas. (Haraway 1995c: 329-335; Harding
1991:142-163).

La teoría del punto de vista feminista resulta más convincente para investigar las
relaciones entre los modelos de pensamiento y las condiciones socio-históricas en
las que se producen, siendo por tanto más plausible para las ciencias históricas
políticas y sociales que para las ciencias naturales, aunque está presente en muchos
de los estudios sobre la ciencia. Entre sus principales riesgos se encuentra la
posibilidad de conclusiones esencialistas derivadas de ese punto de vista común y,
al mismo tiempo, la dificultad de entender que tal referencia exista cuando se
constatan las experiencias sociales tan distintas de las mujeres. (Harding 1991:
133-137)

Tanto las teorías del empirismo como del punto de vista feminista incorporan, en
mayor o menor grado según corriente y autora, elementos de lo que Seyla Benhabib
denomina versión débil del postmodemismo. (Benhabib 1994: 241-256). En ambas
existe un objetivo de deconstrucción y cuestionamiento de principios cientlficos
básicos, aunque sean también proyectos reconstructivos, especialmente los
proyectos insertos en la teoría del punto de vista feminista.(Cavana 1995: 86). A mi
juicio, en el pensamiento feminista no hay posturas postmodernas lo suficiente
consolidadas como para hablar de una teoría de conocimiento, aunque el debate
acerca de las relaciones entre feminismo y postmodernismo es una cuestión abierta
y candente. (Amores 1994: 340-352; Harding 1996: 181-187; Harding 1991: 166-
173; Nicholson 1990; Singer 1992: 464-475).

Además de las aportaciones epistemológicas y haciendo uso de ellas, la
investigación feminista no sólo ha cuestionado principios fundamentales en la ciencia
contemporánea, como la objetividad y la neutralidad," sino que ha puesto de
manifiesto el papel de la ciencia como legitimadora de la discriminación sexual y el
carácter androcéntrico y sexista de buena parte del conocimiento y la práctica
científicos. (Keller 1989a; Sánchez 1992: 167-176; Sánchez 1993a: 51-66).

La mayor parte de los trabajos de investigación feminista sobre las ciencias
naturales responden a metodologías no propiamente científico-naturales y son
acercamientos desde disciplinas como historia y filosofía de la ciencia, antropolog fa
y sociologla, realizados principalmente por investigadoras especialistas en tales
áreas, pero también por investigadoras feministas en ciencias naturales, que han
encontrado en estas metodologías ajenas a las propias de su formación, la posibilidad
de mirar desde afuera a su actividad y conocimiento. (Mó 1996: 77-82; Kass-Simon;
Farnes 1993a; Bindman; Brading; Tansey 1993).
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Las diferentes Ifneas de trabajo y sus consecuentes resultados podrían reunirse
en cuatro grandes grupos, a saber: los que se centran en la construcción del discurso
cientlfico en general; los que analizan las ideas cienUficas sobre la naturaleza
femenina y la diferencia sexual; los que estudian las repercusiones de la ciencia en
la vida de las mujeres y por último los que estudian la organización social de la
práctica cientifica. Comentaré los resultados en cada una de estas líneas en las
siguientes páginas.

a) los que analizan el discurso de la ciencia y el papel que juegan slrnbolos y
metáforas y sesgos sexistas en su construcción.

Algunos ejemplos son los trabajos basados en la ciencia moderna inglesa que
señalan el papel de los valores patriarcales en la metodología baconiana y, en
general, en las novedades metodológicas de la ciencia del siglo XVII, consistentes
en la sexualización de la naturaleza que deja de considerarse activa como hasta
entonces y se feminiza, equiparándose naturaleza a mujer y ciencia-mente-
pensamiento objetivo a hombre (varón). (Kefler 1989b; Christie 1990: 100-109; Mer-
chant 1989; Rose 1993: 206-207; Potter 1988: 19-34; Schiebinger 1991: 121-143).
Un dualismo que se perpetuará en el siglo XIX en la teoría evolucionista y en la
sociobiología, teorías que a su vez servirán de base para reforzar las posiciones
deterministas dentro de la ciencia. (Kel1er1989a; Sánchez 1993b: 141-170; Haraway
1995a: 113-132; Pérez Froiz; Currais Porrua 1991: 25-30; Haraway 1995b: 71-112)
Analizando los textos de biología celular de los últimos veinte años, la antropóloga
Emily Martin, ha puesto de manifiesto la existencia de una simbología sexual que
reproduce, en la explicación científica de la fisiología de fa fecundación, los ritos-y
estereotipos- del cortejo sexual occidental, mediante la identificación óvulo-mujer y
espermatozoide-varón y una jera rquización de los procesos biológicos que convierte
en más notables los masculinos (espermatogénesis) y más devaluados los femeninos
(ovulación y menstruación). (Martin 1987; Martin 1991: 485-501).

Se trata en conjunto de una aportación que, además de mostrar los sesgos de
género presentes en las teorías estudiadas, demuestra que las más válidas son las
que concuerdan con las imágenes sociales dominantes y que la interacción ciencia-
sociedad es blunlvoca y tiene tanto consecuencias sociales como epistemológicas
que afectan, por tanto, al conocimiento cientlfico del mundo natural.

Unas conclusiones a las que flegan también las investigaciones del segundo
grupo de Ilneas de trabajo

b) las que se centran en las descripciones científico-médicas de la naturaleza
femenina y de las diferencias sexuales."

Se trata de un grupo muy amplio y probablemente uno de los que más
contribuciones haya recibido en los últimos veinte años. En él incluyo los trabajos
que, desde las ciencias sociales, y principalmente la historia, han' analizado las
ideas y los discursos dominantes sobre la mujer, discursos producidos por médicos
varones, en los que las lecturas feministas han desvelado, al igual que los trabajos
del grupo anterior, las complejas formas de articulación de la relación sexo/género
y el pape! epistémico que dicha relación ha jugado en la construcción científica de
la medicina y la biología. Los estudios versan sobre la ciencia médica de todas las
épocas, desde su formulación hipocrática o galénica hasta las más recientes teorías
genéticas o endocrinas.

Se ha analizado también el proceso histórico de sexualización del cuerpo humano

La Aljaba, ~~l.I"cla ~poat,Vol. IV,1999 - tG



_______________________ Teresa Ortiz Gómez

(Laqueur 1994; Schiebinger 1989; Fraise 1991: 85-114), y la elaboración, a partir de
siglo XVIII de un dimorfismo sexual que, más allá de constatar las diferencias relativas
de los cuerpos, se ha constituido en clave de justificación de las diferencias sociales.
Un proceso que se continúa hasta la actualidad con iguales objetivos, en tanto en
cuanto coexiste con un método de conocimiento y una práctica androcéntricos que
invisibiliza a las mujeres y que tiene consecuencias no sólo sociales sino también
médicas, pues afecta a su salud de dos formas al menos: creando una subjetividad
femenina profundamente medicalizada y dificultando una igualitaria aplicación de
recursos diagnósticos y terapéuticos. (sobre lo que comentaremos algo más
adelante).

Como señala un trabajo reciente, los resultados de la investigación feminista
han tenido un impacto escaso entre los colectivos profesionales de las ciencias
biomédicas. (Esteban 1996: 185-206). Sin embargo, se aprecia la irrupción de lineas
de investigación centradas en la salud y la enfermedad de las mujeres que incorporan
enfoques alternativos a la tradicional visión fertilista del cuerpo femenino y permiten
ser más optimista al medir el alcance de las críticas feministas a la ciencia médica
en los últimos veinte años. En esta onda, citar los trabajos que estudian los
problemas de salud de las mujeres en el medio de trabajo tanto doméstico (Femández
Ruiz 1990) como profesional (Barañano 1992), diversos aspectos relacionados con
su salud mental, (Mas Hesse; Tesoro Amate 1993), o las propias construcciones
que las mujeres elaboran acerca de la salud y la enfermedad la actualidad. (Informe
1994)

c) los que abordan las repercusiones de la ciencia y la tecnología en la vida de
las mujeres y el acceso de las mismas a los servicios sanitarios y a los productos
tecnológicos. En cierta medida son trabajos que denuncian el mal uso de algunas
tecnologías y la retórica de su utilidad para las mujeres, a quienes se sustrae
cualquier posibilidad de control de las mismas. En el campo de la salud, se ha
analizado el papel de las llamadas viejas tecnologlas reproductivas, las contraceptivas,
y su papel en el desarrollo de poHticas demográficas anti o pronatalistas, según la
parte del planeta en que se aplicaran. (Esteban 1996). En el plano de la asistencia
sanitaria numerosos trabajos señalan la desigualdad de género en la atención sani-
taria a los pacientes, que se suma a otras desigualdades más asumidas por el
sistema como la de clase o etnia. (Ruiz; Ronda 1994). Se apuesta por desarrollos
tecnológicos útiles para las mujeres, diseñados por ellas mismas en función de sus
vivencias e intereses, como una forma de aminorar el sexismo asociado al uso de
las tecnoloqías. (Tremosa 1986)

d) la línea de investigación que estudia el sistema de géneros en la organización
social de la ciencia y la participación en ella de las mujeres es la que cuenta con
más aportaciones de investigadoras activas en ciencias naturales y biomédicas y
es, probablemente, el campo de investigación menos contestado y que goza de
mayor consenso y aceptación en el terreno de la investigación científico-natural,
razón por la que le dedicaré algo más de espacio. (Una biografía amplia se recoge
en Ortiz Gómez; Becerra Conde 1996: 185-206).

El objetivo de hacer visibles a las mujeres dedicadas a la ciencia a lo largo de la
historia fue iniciado por las propias investigadoras buscando o tratando de construir
una genealogía femenina a través de eslabones de científicas más o menos nota-
bles de épocas pretéritas (Cabré i Pairet 1996a); una tarea que ha sido continuada
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por historiadoras de la ciencia con un objetivo cientrfico y político más universal. A
través de unas y de otras hemos conocido, y reconocido, la existencia y aportaciones
científicas de numerosas mujeres, desde las míticas sabias de la antigüedad greco
romana (Pérez Sedeño 1993b), a las bioquímicas y tecnólogas de nuestro siglo
(Keller 1983; Trescott 1993; Alcalá Cortijo 1993; Santesmases 1995; Alie 1991)
pasando por las filósofas renacentistas de la naturaleza (Cabré i Pairet 1996b;
Rivera Garretas 1990a), las botánicas (Shteir 1990), astrofísicas (Mack 1993) y
diletantes ilustradas (Mataix Molina 1993; Benjamín 1991) así como las médicas
(Chaff 1977), matemáticas (Millán Gasca 1990; Fernández Llamas 1995; Bilbao
Terol; Rodríguez Uría 1995) y naturalistas que, a lo largo del XIX y comienzos del
veinte, ganaron el derecho a la formación universitaria y a practicar su profesión.
(Magallón Portolés 1991; Fólsing 1992a; Magallón Portolés 1996; Alca!á Cortijo
1996). Se trata en general de un tipo de estudios que revelan que las mujeres han
estado discriminadas en la actividad científica, pero que han participado en ella en
mayor medida de lo establecido por la historia de la ciencia, una disciplina que ha
ignorado su trabajo y sus nombres y las ha excluido de sus genealogías reforzando
el mito de la masculinidad de la ciencia o, quizá, el mito de su neutralidad sexual
(Kass-Simon; Fames 1993b; Rossiter 1993).

Además de recuperar a las protagonistas más o menos notables, se ha analizado
el papel que ha jugado el sistema de género en la organización de la ciencia, una
actividad que se estructura reproduciendo los espacios dicotómicos en los que se
ordena la vida social: dos espacios físicos y simbólicos, uno público, espacio de
poder y prestigio, de proyección social, eminentemente masculino, y otro privado,
doméstico o no según las épocas, sin proyección social, sin reconocimiento, invis-
ible, lugar siempre de reclusión femenina. (Longino; Hammonds 1990: 178). En el
primero se concentran las mujeres en tareas administrativas o técnicas realizando
un trabajo que, siendo imprescindible, no goza de reconocimiento científico y es
formalmente invisible, factor que ayuda a reforzar el sesgo androcéntrico de la propia
actividad científica. (Rossiter 1980). Lo más importante de este ámbito dúplice de la
ciencia con todo, son las repercusiones metodológicas, pues se establece de
forma definitiva y sin fisuras la reclusión, o la exclusión, del debate interior, las
dudas, dificultades de comprensión, fracasos, inspiraciones súbitas o euforias que
experimentan las personas inmersas en el proceso de conocimiento científico,
cuestiones que no se incorporan al informe o a la publícación científica con la
utópica, pero falsa, justificación de permitir la reproducción del proceso y dotarlo,
así, de veracidad. (Rose 1993; Medina 1997).

Aparte del papel de las mujeres en las tareas administrativas y el trabajo menos
cualificado, bastantes estudios históricos han utilizado una perspectiva de género
para señalar la existencia de roles reservados para las mujeres dentro de la actividad
científica, tareas muchas secundarias en los laboratorios y lugares de creación
científica. (Alic 1991; Rossiter 1993). En general, se trata de una estrategia para
dotar de género las actividades científicas que ha creado una suerte de tradición
histórica que actúa hoy discriminando a las mujeres y limitando su libertad de
elección educativa y profesional. (Anguita; Robles 1994; Alemany 1995; Field 1996;
García de Cortázar; Garcla de León Álvarez 1996). En el caso de profesiones
altamente feminizadas, como la medicina por ejemplo, no deja de ser paradójico
que las especialistas de hoy sigan concentradas en las mismas especialidades
que lo han estado a lo largo del siglo, básicamente pediatría y especialidades de
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laboratorio (promedio de un 70%), las más elegidas por las médicas en las
convocatorias MIR de los años 91-94, en tanto que las especialidades quirúrgicas
siguen siendo mayoritariamente masculinas (entre e15% y el 35%).9 El sistema de
géneros se plasma en los niveles organizativos y de representación de especialidades
en las que varones y mujeres están equiparados, como la más reciente de las
especialidades, la Medicina Familiar y Comunitaria (creada en 1978), cuya asociación
profesional está dominada por varones: en 199710 eran 15 de los 17 Presidentes de
las federaciones autonómicas (88%), todos los miembros de la Junta directiva de la
sociedad andaluza y 9 de sus 11 vocales (82%).

Los mecanismos de segregación según género han sido interpretados como
estrategias patriarcales dirigidas a la perpetuación del sistema y a la construcción
de una identidad profesional masculina y de un prestigio social para el grupo, como
sucede en la Europa medieval con los procesos de exclusión de las mujeres en las
universidades o con la reorganización de las profesiones sanitarias, que llevó en la
Europa moderna a la marginación de las mujeres a ellas dedicadas. Es el caso,
para la España del XVIII, de la subordinación de las matronas a la autoridad cientffica
y profesional de los cirujanos de la época, primero, y a la de los médicos especialistas
en obstetricia después. (Ortíz Gómez 1996b; Marland 1993).

Otra forma muy habitual de exclusión a lo largo de la historia ha sido la negación
de autoría y de autoridad a mujeres que han escrito sobre ciencia. Los mecanismos
han sido tan diversos como la acusación falsa de plagio que sufre en su época la
cientlfica renacentista Laura Ceretta (Cabré i Pairet 1996b); la negación de identidad
que se da con Trótula de Salema (Rivera Garretas 1990b: 105-130), la atribución de
la obra a un varón que se supone oculto tras su nombre, como es el caso de autora
española del XVII Oliva Sabuco de Nantes (Rivera Garretas 1993b: 195-207) o la
simple apropiación de su trabajo, algo que sucedió numerosas veces con compañeras
de cientificos (varones) notables, como Rosalind Franklin (Sayre 1997; Paramio
Bacho 1990), Lisa Meitner o tantas otras. (Rossiter, 1993; Trbuhovic-Gjuric 1988;
FOlsing 1992b: 169-249)

Trabajando los textos de las cientificas y analizando sus prácticas profesionales
algunas autoras han encontrado entre ellas estilos de trabajo diferentes a los
habituales en su medio, que se han plasmado tanto a nivel estructural, es decir, en
las formas de organizar sus equipos de investigación, líneas de trabajo elegidas,
ritmos de publicación, (Malcolm 1996: 322-323; Barinaga 1993; Delgado Sánchez
1997) como en lo conceptual, afectando al tipo de conocimiento resultante). (Keller
1989b: 157-178).

Toda esta investigación conforma un corpus de conocimiento que ha tenido una
desigual proyección científica y social. En ámbitos cientrficos su difusión y, también,
su aceptación, ha sido mayor entre las comunidades médicas y de estudios sociales
de medicina y ciencia que entre las de ciencias naturales, una situación que es
atribuida tanto a la rigidez de la ortodoxia de las disciplinas cientffico naturafes
como al escaso número de mujeres en general y de feministas en particular que las
practican. (Keller 1995: 85-86; Lowe 1993: 161-171).

En los últimos años, no obstante, importantes revistas generales como Science
(Aldhous 1994; Barinaga 1994; Dresselhaus; Franz; Clark 1994; Flam 1991; Flam
1994; Gender ...1993; Osborn 1994) y Nature (Dickson 1993; Gammie 1994a) han
dedicado monográficos para tratar la situación actual de las mujeres en la ciencia y
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las barreras sociales que dificultan su actividad, una atención que ejemplifica y
resume las características del impacto que ha tenido en medios cientffico-naturales
la reflexión y critica feministas en las ciencias de la naturaleza que, como ya hemos
dicho, ha estado muy centrado en aspectos de la práctica profesional y ha sido
muy poco abierto a aceptar conclusiones de carácter epistemológico y reconocer
el papel de las investigaciones feministas en el cuestiona miento de los discursos
totalizadores de la ciencia.

Por su parte, las distintas disciplinas socio-históricas no han sido entre sí
igualmente receptivas a los estudios feministas sobre la ciencia. En el caso de los
estudios de sociología y filosofía de la ciencia, integradas en lo que se viene
denominando estudios de Ciencia, tecnología y sociedad (CTS), Hillary Rose ha
señalado su considerable androcentrismo y su resistencia a las críticas feministas,
a pesar de su estatus de herederos del movimiento radical de la ciencia. (Rose
1993: 212). La historia, por su parte, es más o menos permeable a las nuevas
categorías analíticas según se trate de historia de la medicina o de la ciencia. En la
primera se registra un mayor impacto de los estudios de género lo que, por otra
parte, subraya las conexiones metodológicas entre el quehacer historloqráñco y la
materia objeto de estudio. (Ortiz Gómez 1997: 201)

Otro ámbito de difusión básico de estos estudios es el de la docencia a todos
los niveles de enseñanza. Desde una perspectiva feminista, fomentar el interés de
las niñas por la ciencia desde sus primeros pasos en la escuela, es clave para
conseguir un futuro distinto para las mujeres, no sólo porque les proporciona una
formación de gran utilidad para la vida cotidiana y para su acceso el mundo laboral
sino porque las prepara para ser profesionales de la ciencia y, de ese modo, poder
contribuir a su transformación en beneficio de las mujeres. Por eso, las propuestas
de enseñanza de las ciencias dentro de un marco coeducativo, incluyen el diseño
de programas docentes que se adapten a los intereses de las niñas, eviten y critiquen
los prejuicios sexistas de los textos o hagan visibles a las mujeres que han contribuido
y contribuyen al desarrollo de las ciencias. (Cómo 1991; Rubio 1991; Actas 1991;
Jiménez Aleixandre 1992)

En la universidad, de acuerdo con los datos de Actualización del Libro Blanco
de Estudios de las Mujeres en la Universidad Española (1992-95), la característica
dominante es, como comentaba al principio, el escaso número de actividades
docentes, investigadoras y de difusión científica que se realizan y que no llegan al
1% de todas las iniciativas de Estudios de las Mujeres desarrolladas en la
Universidad; unas cifras que, con todo, duplican el total de aportaciones realizadas
durante los 15 años anteriores. (Bailarín Domingo; Gallego Méndez; Martínez Benlloch
1995) La organización de actividades extracurriculares (cursos, conferencias, de-
bates etc.) y las publicaciones" muchas veces subsiguientes, han sido más
frecuentes que la docencia y la investigación tanto en términos absolutos como en
proporción a la actividad total en Estudios de las Mujeres (ver Tabla 1)
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Tabla 1
ACTIVIDADES DE ESTUDIOS DE LAS MUJERES REALIZADAS EN

MATERIA CIENCIAS NATURALES
EN LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS, SEGÚN TIPO DE ACTIVIDAD (1992-95)

Publicaciones Investigación Docencia Otras actividades Total actividades

Materia na % na % nO % nO % na %
Ciencias
Naturales 23 0,88 5 0,60 4 0,67 34 1,16 66 0,95
Todas las
Materias 2.602 100 828 100 601 100 2.928 100 6.959 100

Fuente: ORTIZ GÓMEZ, Teresa. Base de Datos de Actualización de Estudios de las Mujeres
(BALBEM) 1992-95.

En la docencia universitaria, la caracterísitca dominante es la escasa transmisión
de estos conocimientos en los curricula de Ciencias que son, en general, muy poco
receptivos a cualquier contenido social, con excepción de las asignaturas optativas
de historia y/o filosofía de la ciencia en los planes de estudio de algunas titulaciones.
Los curricula de medicina de algunas universidades españolas, como Universidad
de Las Palmas de Gran Canaria, Universidad de Sevilla, Universidad de Zaragoza
Universidad de Granada" sl que ofrecen en asignaturas de Psicología de la Salud,
Salud Pública, Anatomía Humana e Historia de la Medicina temas con contenidos
feministas. En el nivel de doctorado la representación es similar, aunque en este
caso, la existencia de programas interdepartamentales e interfacultativos hace más
difícil delimitar el impacto sobre la formación de científicas/os y médicas/os u otro
alumnado de postgrado, que tiene además la oportunidad de elegir cursos de
programas externos al suyo propio; en cualquier caso, para el cuatrienio 1992-95
sabemos de un único curso que se impartiera dentro de un programa de ciencias,
en la Universitat Jaume 1Castelló de la Plana." Programas de Estudios de las
Mujeres, de Historia de la Ciencia o de Salud Pública, por su parte, vienen impartiendo
docencia en un total de once universidades, las antes citadas además de Universitat
d'Alacant, Universidad Autónoma de Madrid, Universitatde Barcelona, Universidad
Complutense de Madrid, Universidad de Málaga, Universitat de Valencia Estudi
General."

Las prácticas feministas en torno a las ciencias no se han limitado, con todo, al
terreno directa o estrictamente académico de producción y difusión del conocimiento,
sino que han trabajado también en el plano de la acción social y la puesta en
marcha de medidas políticas dirigidas a favorecer la consecución de sus objetivos.

La constatación del androcentrismo y el sexismo de buena parte del saber
cienUfico así como de la escasa presencia femenina en las ciencias naturales y
tecnológicas en los niveles educativos y profesionales, ha movido a la realización
de numerosos análisis que, además de explicar la situación, intentan transformarla
mediante la adopción de medidas de acción social, de medidas políticas. (Benito;
Díaz 1993; Santos; Marco Stiefel; Aguilar Garcia 1993).

En este sentido hay que inscribir la elaboración de directrices específicas sobre
mujeres y ciencias por parte de numerosos instituciones nacionales e intemacionales.
En el ámbito internacional el informe de la UNESCO de 1996 sobre la ciencia en el
mundo, (World 1996: 336), recopila las numerosas recomendaciones dictadas por
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las Naciones Unidas a los gobiernos nacionales, desde la Conferencia de Mexico
del 75 hasta la de Pekín, con el propósito de aumentar la participación de las
mujeres en Ciencia y Tecnología, favorecer su acceso a puestos de decisión y
modificar el diferente impacto que tiene las tecnologías en las vidas de varones y
mujeres. Recomendaciones que según dicen Elizabeth McGregory Sandra Harding,
autoras del informe, se han transformado escasamente en planes de acción a niveles
estatales, aunque sí han contribuido a generar un ambiente crítico en medios sociales
y científicos.

En la Unión Europea, diferentes direcciones generales de las Comisiones
Europeas han organizado reuniones y talleres para analizar el tema, que tampoco
han pasado del plano del diagnóstico de situaciones. (Logue; Talapessy 1993; Mo
Romero 1996).

En España, los planes de igualdad de oportunidades para las mujeres han
proporcionado un marco general que, a su vez, ha servido de base para una de las
iniciativas polfticas más interesantes y decididas que se ha producido en materia
de investigación dentro de los países de nuestro entorno, la dotación de fondos por
parte del Instituto de la Mujer del Ministerio de Asuntos Sociales para crear un
Programa Sectorial de Estudios de las Mujeres y de Género que está incluido en el
111Plan Nacional de I+D para el periodo 1996-99. Entre los temas prioritarios de
dicho programa se hallan investigaciones sobre «las tecnologías útiles para satisfacer
las necesidades y aspiraciones de las mujeres» así como sobre los «procesos de
redefinición de las pautas y objetos de conocimiento científico desde una óptica de
género». El resultado ha sido la concesión de ayudas a 33 proyectos en la
convocatoria de 199614 y a 22 en la de 199715, la mayoría en proceso de realización,
entre los cuales las ciencias de la naturaleza y biomédicas son minoría y siguen
muy directamente limitadas a temas de reproducción. Entre los de la primera
convocatoria, hay dos que indagan, respectivamente, sobre las repercusiones de
las nuevas tecnologías en el ámbito doméstico y sobre el papel de las relaciones de
género en las tecnologías reproductivas, en tanto que hay cuatro sobre temas de
salud de las mujeres. En la segunda, uno está relacionado con la salud femenina,
otro estudia el tarbajo de las mujeres profesionales de la medicina y un tercero
analiza los sesgos de género en la docencia de ciencias naturales en la enseñanza
secundaria.

A partir de todo lo dicho, creo que podemos establecer algunas conclusiones:
La contribución teórica y empírica del feminismo a las ciencias naturales y

biomédicas constituye un corpus rico, coherente, riguroso y socialmente relevante
que ha tenido más repercusiones en lo que podríamos denominar la periferia de las
ciencias naturales, es decir, los estudios sociales sobre la ciencia y, sobre todo, en
las comunidades interdisciplinares de Estudios de las Mujeres.

Este corpus de conocimiento ha tenido en nuestro pafs muy escasa proyección
en la docencia y por tanto en la socialización de losllas futuros científicos y
tecnólogos y es un hecho aceptado que las conclusiones epistemológicas de la
investigación feminista, su crítica a la objetividad científica y a la existencia de
sesgos de género en la teoría y la práctica de la ciencia, son principalmente
desconocidos y, en consecuencia, escasamente aceptados en medios científicos
naturales. Algún eco, sin embargo, sí ha llegado, como se pone de manifiesto con
el uso del término género, que no del concepto, de un modo que no se si considerar
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perverso.
Las preguntas y conclusiones acerca de la práctica de la ciencia, sin embargo,

han sido mejor entendidas y aceptadas, probablemente porque los avances en los
derechos sociales de las mujeres en los países desarrollados y las políticas públicas
de acción positiva han proporcionado un marco formal y un contexto legislativo que
ha favorecido el proceso.

Quizá por ello, las políticas feministas en materia de ciencias naturales y en la
ciencia en general, se han centrado más en medidas de garanUa para la entrada de
las mujeres a las profesiones cientfficas que en promover pollticas cientfficas de
apoyo a líneas de investigación feministas o de interés para las mujeres. Para
muchas, lo primero es un camino, quizá lento, para llegar a lo segundo, incluso
más optimistamente, para transformar la ciencia. Un debate común a todas las
ciencias que se aprecia más crudamente en las ciencias naturales y experimentales
a causa, probablemente, de la estructura formal y metodológica, tan cerrada a las
cuestiones sociales, que las caracteriza.

Concentraren la incorporación de mujeres al sistema de la ciencia las esperanzas
de transformación no deja ser ingenuo yen gran medida esencialista, sobre todo si
no se introducen en el sistema educativo y en el proceso de socialización contenidos
procedentes de la investigación feminista, algo en lo que nos tenemos que empeñar
con ahínco desde ahora mismo.

CITAS
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